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El Consejo de Ministros de los paíse s
miembros del Consejo de Europa adoptó ,
en octubre de 1967, la Carta Europea del
Agua, que fue solemnemente promulgada en
Estrasburgo en 6 de mayo último . Nuestro
país, que ya había colaborado activament e
en calidad de observador en la redacción d e
la Carta, asistió a la ceremonia de promul-
gación de la Carta y se ha asociado, a tra-
vés de un Comité Nacional Español, a su
difusión .

¿Qué es la Carta del Agua? La Carta es o
pretende ser, en primer lugar, un aldabo-
nazo a la conciencia de los ciudadanos d e
los países de Europa, de sus instituciones y
de sus gobiernos sobre la gravedad e inten-
sidad con que el problema del agua se plan -
tea hoy y con importancia creciente en la
mayoría de sus respectivos países .

Pretende, además, la Carta, definir los hi -
tos o aspectos fundamentales del problema ,
apuntando, las grandes directrices de su so-
lución .

Los recursos naturales, cuando son abun-
dantes, llegan con facilidad a ser considera -
dos gratuitos e inextingibles, y en conse-
cuencia, a ser despilfarrados . Por el con-
trario, en las regiones o países más escaso s
en aquellos recursos, son muy preciados, e n
función de su utilidad, y amorosamente ad -
ministrados : tal, por ejemplo, el caso de
nuestro archipiélago canario, en donde e l
agua, escasa y cara, es aprovechada litera l
mente hasta la última gota .

Los países europeos, salvo las zonas áxi-
das mediterráneas, se han desarrollado po r
lo regular en un ambiente de abundancia d e
recursos hídricos, que ha permitido satisfa-
cer con facilidad sus necesidades humanas ,
agrícolas e industriales. Sin embargo, el cre-
cimiento extraordinario de la población y de
la industria en lo que va de siglo, ha gene -
rado tales necesidades, consumos y deterio-
ros de agua, que este elemento, imprescin-
dible para asegurar no sólo la continuida d
de aquel desarrollo, sino la vida misma, co-
mienza ya a convertirse en escaso .

Las necesidades de la población en la vid a
moderna requieren dotaciones unitaria s
cada vez más elevadas. Así como todaví a
hace algunos años, una dotación de 100 li-
tros por habitante y día, se consideraba acep-
table, cualquier población moderna bie n
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abastecida de agua, consume hoy, cuand o
menos, 300 litros por habitante y día, y est e
consumo unitario seguirá creciendo conside-
rablemente, si su evolución sigue las misma s
tendencias que presenta en los países má s
adelantados .

Las actividades industriales, en mayor o
menor proporción necesitan asimismo d e
grandes cantidades de agua: de 15 a 20 m 3
por Tm. de acero ; de 20 a 30 m 3 de agua
por m3 de cerveza ; 2 m3 de agua por 1 m 3 de
leche; de 0,3 a 3 m 3 por cabeza sacrificada e n
matadero .

Las necesidades de agua en la agricultura
son, quizá, las mayores en valor absoluto ,
pero se dejan sentir con tal carácter, sola -
mente en zonas áridas como las de nuestr o
país, en que, por la insuficiencia de la plu-
viometría natural, los regadíos han adquiri-
do una gran importancia . Se estima que para
la formación de i kilogramo de masa vege-
tal se utilizan de 300 a 1 .000 litros de agua, y
no menos de 200 litros para que se forme
1 kilogramo de patatas .

Frente a unas necesidades crecientes de
agua, los recursos disponibles resultan se r
limitados . El hombre, mediante su esfuerz o
e ingenio, puede acrecentar el caudal de re -
cursos aprovechables, pero este acrecenta-
miento tiene como tope el de los propio s
recursos naturales . En España, por ejemplo ,
gracias a la ingente labor realizada de regu-
lación de los ríos, mediante la construcció n
de presas, se evita que muchas aguas se pier -
dan estérilmente en el mar, con lo que se
han multiplicado los recursos disponibles ;
pero sabemos que aunque fuese técnica y
económicamente viable regular el 100 po r
100 de las posibilidades, nunca podríamo s
pasar de los 94 .000 millones de m 3 en que
se cifra la aportación media anual de agua s
superficiales en la península .

Por ello es tan necesario, y la Carta de l
Agua insiste en ello, preservar los recursos
disponibles : administrarlos, protegerlos .

Esta protección se refiere, naturalmente, a
la lucha contra la contaminación de las
aguas y, especialmente, contra la contamina-
ción provocada directa o indirectamente po r
la actividad humana .

La principal fuente de contaminación d e
las aguas la constituyen los vertidos de po-
blaciones e industrias . Las escorrentías de

riego en tierras salinas pueden asimismo
producir una contaminación importante .

Los cauces de los ríos han sido siempre
para el hombre el medio eficaz y barato de
evacuar los desperdicios de sus nucleos ur-
banos y de sus industrias, salvo en las po-
blaciones marítimas . Cuando la proporció n
de caudales vertidos respecto de los que lle-
vaba el río era pequeña, el poder autodepu-
rador del río resultaba suficiente para un a
completa regeneración de sus aguas a lo lar-
go de su recorrido . Al ir creciendo aquella
proporción, o por causa de vertidos espe-
cialmente tóxicos, el poder autoregenerador
se va reduciendo paulatinamente hasta des -
aparecer por completo : la flora microbiana
beneficiosa desaparece y con ella las posibi-
lidades de vida animal y vegetal . El río mue-
re y pasa a ser una cloaca de aguas negras .

La muerte del río tiene distintas conse-
consecuencias perturbadoras: en primer lu-
gar, reduce los recursos hidráulicos dispo-

9



CAMA
EI r ROPE .

{
t

rl i IYI2 :s }•:J L' Y-:LyiJTr . Aderrlls, us un Fm: 4 pare i
la I1LgIenc y la saLud ptibl it3 A n iy t l i I .1 l u
L'1{1a, pL5C L {{5La y ~ 1-7a~ 1 LL' ;1 2!r1 E;Lr1er .tl . E F 1 4~lliC C

u na J] I L•r :iL :i1•IZ ErJ1•iw i I I13 Je•I lYSl~d ki na L1.1 1-a l
con i nlprcvisibics scc LeIaN~~`c'~xl~~~{ az . I•:% u n
.Lt2!n t i1112} ÇCm1 C :7 2 ;1 ihti LI L .t L[L•L Jy3153 jL en ll n
n llimLnao e11 IxuL LI llümt're n(wsi1iL, rrL :l w
que aLlriCd, 1r1L' lajae-se on la n~luralL~zs de 1 a
Jz I iarJr][t {)F}rL"h7LJ I] llr la vida urbana Re .
duce las p rr5i bil idades {~a LLzI 14 C L'L'I L'aI I 4~ s
Llr.l JgUJ .

L L eott[am5reac i6n de Ia 5 agrL;FZ ci% un pi 1} .
Won» gC7v7!,1 m{7 43e lu rytilu.tI .Stl Maderna y .
por. IyLLL, nada 1 i Lnc de cx rT, ñrJ {1SIk! Lu. C•3]• [ a
Europea ~~!] Agua pl}r1~d SrtJbre ~J e5prcia l
L:I Ifati is .

En el reciente sirelp45tO wl}hTt t-oIlRiamilla -
L ii«L de las 3.~uas, {C]cbrdd 1, rn !L1 itsl7te r1 1

noYirmbre t1r 1464, xe ]1oL•r1Lit}I18r5}n fIJ~YS d4'
ti e. 1111e rios CSpAnU]C5 que E*rCSCrllan yu. kC' $ -
4•{'-5 prryblçmf, '4 CII! {'S}nLJCCLLrIJiL̀ Jlkll .

La SQIL1t:56n dcL gr2x}11rm,L,• 4 cul F aorvtL e
si hlen Lu 2ILll! F717CyJIL- L' fIa1.7Jti Il ;,mtlr tOnrami •

rL$ciC'Ll 3ccidfill3Jil +J4 I{„ 1'111•'40G de :JjJl]J pLI C
dc ti• d rhe Cl?it :LrsC 1]]edi a11 Lt• cam pahas m] .
t7I iL i [aJ ia.w 5 L•du4 attYa, La F1ro61 I Ir~•i :i I .In Il1Jti•15 J
de vcrri dos e '4 t :,,, ah .zuiuiaJllcLi[C LEcv i I able
171]171iJ La demanda masiva de a~,*l]d }rXiLrJ j7LS -
bLaciorJc{

	

inrlu kr.ri ;L'4 . y aL,wulvlamtirs c
rrClaL:i UCLJda. I}11 Lita .

Ls clrSC4ca{i4n die eStlle; ktr[Jrl~ti ]5a. SC eon -
Ciir]1p CcU]]li]]S]L•tjCCle rJtL̀ , en I a% r1 {7h lu •

CrC1sJJL5 ti{}&!C rL6S +i} Cn Ç ;}xi}~ 17LLJ }• L'w ~}LY.' I :J ILs .
sin() tl II!!... {IL IiJS. LJ7LLtil-S. 4JL• aWU .a . En ti{}n -
kee UE•CLi 13., LS llfJSibil idiad rii t•zr LI .e Ih]L I1 :11 '
contra ID ennti.i.m i na{ :76n de las agu:l~ c}1 riha
3uxtJ111.L•nLL- en dLp. u1'LLr t} d1'a ta 1' l a '4 a v. IJ .l , re .
5Ldualci . Ids ti'4.9r1i4Io'4 u7,a .e. de JLk'uI41•fI5 4
Z I{]3j ri47% .

Las insLi31a{irkne4 de 1 ra 1 arlLien I1J dL~ ^uE;LLari
CPSi(tL1 ;Ll~ ; .'4 ruJr1 ]ILU}• L~ft[ü~5, C'OttW1 IO óX'1 .
er, La 1113ucir parse d4 Ios ca'4r1a, . Iiiz t',sJrt it r

ncs de 1 r7liiCrl ien4iJ l]t' wer[JC1L1s. hid 1Jm1'i al L4 .
Fttr cllt7 wLt cfJJLaIi4 no h7 €ener ;Lliru2I1 1
con la rapide- 7 {,]r` %erFa de LIa• .+,eb r .

En A]t•t-r1 an i<l Fedl•rak . que p11C(I fi[rIn%lde
raTye

	

III : p :i k l'L' :LI I I IL CI [c E7C ll~ l 'i~l ~ I a L:Il
la ]lit Ila ti{k11 [S'3 la ;on l 1vR1 nilClt]n

	

¢gIl ;t ,
n '4rFI{7 el }I] pur I {IU LLL• l i 17u l7 }JL'L~i1F IL fSi J

L`I1 065 t'lkr]l` l SfIdO'4 kL1'4 i' er1 icI{]s CSIn r41 ac i« •
nC !, de L]•at :i I I IIL'CI [lF CIL' ILI :: : 4k•L1 :1 1 , ante% LIC. S u

tii 4t111 1 {i~Sn a■ l+as TIV 5
L ii E}F1JJ)3 L: ~LtiI L 11 [Gd3+•i3 r7tiL ati twi ~t L4 •

ne'; LI1.' I rat71 nhiL'rl LC7 Je a~,i l!l rexiLlLl .J IiT. u r

hanaw en strYiCi{], y I ;IrL ,fJlü tl SFIO pa .qld{ ]
�I d 41 I 1¡i arrl ie]]~i1 du Madrid, eux) I,I L :u•]J15ura -
L :iI•ILL Jcl 9liai5ltrio dl` [lrlras f'a. licas, 15 a
pLL-CsdO Crr mti]:c :ha un ]]Lan gara ~•I e r ;Le .,
nlir.rl l LJ• tIL [tk1 :J~ I d w agUaS n{gr.l .x aJc lu Lu.-

Niai dc 1=. spada .

I '.rl e I L .L?,u dt. las irl{Il1#t ri~z a]r1s~ si er Ic I I
!. us atlutn[es dir4`G'i ;ymi,h•1ae a Iodes mlmici-
qaslLr s d1: 3]2 :ant :JriLIaJiJ, c] problema n'wy

douci!, ya quo se Lrata ,
pcqlaeñ .~ s ir7131JNtri .L} Ll .i' 111 :Y1 G ala" rontabilL .
dad uekL p ac io inti~f ic iCri]t . pero nue . l3{i 2
{S[ra parte, l: on1 ribl I yx'n en E;]•:1 I I Lt1.anCTa1 .l
axr ;Lti,• ;LC y 42] .1L•arL'L'L'J• el [J'1S3mienro dG 3ati
aguas rL4idt1<114's urbana s

P.r1 ?ran ]LLin1L]e] dL industrias Cst pbll'c i
das, aun cuando nu +'i Lr4tn en r*dLx r1rLu 11J •

Am) d3]'LCI .LI11tY7té 3 !Q's ti :i45CC5, r l
p]ob. Iema t•eLirrrimico que pI{,nita lrol ~~~1 ;LLrl c
olr.-LIerIICF LIe eY.I .L L- 1{7CICs. de Ir ;IIJtLlItJ1Iu L 0m -
p3a[dJ de 5LL5 ti't t'1 LdoS . rfiSU Lea en Frn.K'h-11K { : J
~iy4 pI•,irrir.trrlr.nle in ;itaurx1J173L, pU]• I3, iIl -
zu I JL ]E•11 [cs dlmensioncs y marginalidad 2'-~•
la f ]7iprea . Pl Ir C79r5, ç n .L I}•v]n1w ¡,u i .+,Ls L u-
rL]pLxiS LLa I I adoptado espeLiales medida s
dc C6Yrk1(•r I i,;r .Il g x.i'41Cmóx de wulati•erltilr
nes } a1111LII]ü, LI largo plaza, que E7Crmilel r
a agc;t'llilk i 11á11 S1rñas es I aI7lecer x 62 x L .:% I 26C il) •
ne%. de I 1•.L[ :1J]Sien[e. en CCFnd1C•iünLS CiütLDmi •
L•äS rOLt1'3bLCS .

FrI nLL1!'4e rI I i+r en1k1s L]3 ra C LI$TJt$ 5
IIUL'VJw III{311wti I$S .rC Csrab]cccn la previsir)n
k' con SS rUC' 4.'i{kn desde el p'l']rrIV r I rI{}I I ItILLIi.J LJ c
ID 2•27rrt!%1]LFnC1LL• Il LL• Lys LaLi.i.1C1 dC [i'3 (ambon I li

adecuada a las cararterisriCJs
de los l•{'rri(tLF4 prL'L• i % 11IY . C. :{7r1 Las i I1rJ!u5ICL3 .r

LLL̀ SJCI'OLL :k nlS :i ti$itrpa ntl
y i ssernAl itia de px rsuels iein }' avuiJ,a, +'9rn2 :n •
~~n{]SF por q r{I Lrl I . L % L :1 n1 r.•al]ae id3d LSc,Bri.eJ n.Lit a

L1 :i7•.J Il]L'CI LL suii L itiilL para rcSaLwc r Kir 5 i
rol a{ CI prOhlCma de sI ~l~I~ ~ kt'Tri rJrlr, ~ 1 r ;tt andtF
de :~Lrn :I r ~'s I LI L'rr{7'4 y Q'L13ear 1{iLLLCItiIIrtS a1:Cp -
I J 1)I

	

ya quc 7Lit L;pi i mas, en los restarllc :%
43Jr..}ï .

F1a rI r l ;imit i ti .1, vi F1JUhIl' 155J de la I L1L̀ h a
L11.151 rJ Li t tin [3YYLitIaC ¡un. CS U Il p r~~krltmrl CCI1-
nbmito . en el que se debe w.)p6!%ilr cuidado .

.'4JrIIi :J11t• ii L ;Ix VrCILa]J% yeie Llc rL?a wa•Ilca

t:CriYSpx115-a11 el LY111Cg3hlC Sa7Cl'111~1~ {4'2 ]
m;nl ito alIe i m1}l: Ill'

En algunos casos muy concretos,este
pudiera no ser el resultado final del análi-
sis, pero por lo regular y habida cuenta de
la acuciante necesidad de agua limpia
para todas las necesidades de la vida ,
habrá que aceptar el coste que supone
tener los rios limpios .
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